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Los estudios sobre el potencial que 
encierra el cambio medioambiental a la 
hora de impulsar la migración suelen 
dar por supuesto que ésta es el resultado 
inevitable de un cambio medioambiental 
adverso. Si bien esta suposición puede 
ser cierta en el caso de la inundación 
permanente del terreno debido a la subida 
del nivel del mar, el vínculo entre el 
cambio medioambiental y la migración 
en el caso de la desertización es menos 
evidente. Las investigaciones realizadas 
en una zona específica de las tierras altas 
del noreste de Etiopía1 demuestran que el 
cambio medioambiental sí desencadena la 
migración en algunos casos. Sin embargo, 
es posible que considerar como única 
causa los factores medioambientales sea 
simplista, ya que no se tiene en cuenta 
la importancia de los factores sociales 
que influyen en la decisión de migrar. 
A la sequía se la considera el agente 
medioambiental más preocupante en 
las tierras altas de Etiopía. Las grandes 
sequías excepcionales fomentan tanto 
la migración para hacer frente a las 
dificultades provisionales, como la 
migración permanente. Esta última es 
útil porque permite que las personas se 
desprendan de modos de subsistencia 
que dependen de la existencia de agua, 
aunque también constituye una estrategia 
para hacer frente a la sequía. Con ese 
objetivo, determinados miembros de 
una familia emprenden la migración 
permanente a la ciudad y se establecen 
en zonas urbanas a fin de lograr el 
capital necesario para sufragar los 
costes iniciales y de funcionamiento de 
equipos (como bombas de riego) que 
mitiguen los efectos de unos regímenes 
de lluvia cada vez más variables en las 
tierras altas, a los que quedan expuestos 
los demás miembros de la familia.
La falta de tierras suficientemente 
productivas constituye el motivo más 
frecuente del éxodo rural. A pesar de que 
los cambios medioambientales limitan 
los medios de subsistencia rurales, no es 
suficiente centrarse tan sólo en el grado 
en que dicho cambio probablemente 
repercute sobre los ingresos familiares, 
causando así la migración. Las historias 
de numerosas personas destacan el grado 
de importancia de otros factores, que 
difieren del cambio medioambiental, 
como causantes de la migración.2 
La primera historia es la de un migrante 
que dejó el campo debido a la escasez y 
limitada productividad de las tierras: 
Sin medios para disponer de tierras 
suficientemente productivas, decidió 
migrar a Weldiya [una ciudad cercana]. 
Lo hizo con la esperanza de encontrar 
un trabajo que le permitiera sostener una 
familia propia e independiente. Hoy tiene 
veintinueve años de edad y lleva cinco 
viviendo en Weldiya. Actualmente se 
gana la vida tejiendo cestos y alfombras 
que vende en la ciudad. 
A pesar del éxito que ha 
logrado al formar su propia 
familia, sigue desilusionado 
con su vida en Weldiya.
 La segunda historia es la de 
un agricultor que vive en una 
escarpadura de las tierras 
altas y que no quiere migrar 
a una zona urbana, aunque 
admite que las condiciones 
medioambientales de 
las zonas rurales son 
cada vez más difíciles:
Piensa que su familia estaba 
mejor antes. También opina 
que su tierra es menos 
fértil a consecuencia de la 
mayor fluctuación de las 
precipitaciones que, además 
de reducir la producción 
de las cosechas, expone la 
tierra a la erosión del viento y la lluvia, 
lo que, a su vez, disminuye la fertilidad 
de la tierra. Cree que las sequías han 
empeorado y que las precipitaciones 
son cada vez más impredecibles y se 
producen en ‘momentos inoportunos’. 
Afirma que la gente ha reaccionado ante 
esta situación intentando plantar sus 
cosechas en otros momentos del año. Sin 
embargo, esta solución no ha funcionado 
y la gente ha tenido que limitarse a 
plantar su cosecha y esperar las lluvias. 
Ha empezado a vender su ganado con 
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antelación para obtener mejores precios. 
Asegura que, si las condiciones continúan 
empeorando, tendrá que buscar otras 
formas de ganar dinero. Piensa que 
podría comerciar más con judías, maíz y 
madera. Para obtener los fondos que se lo 
posibiliten, tiene la intención de pedir un 
préstamo a la asociación local de crédito. 
Lo que destaca a simple vista en estos dos 
relatos es que, mientras que los dos citan 
cambios medioambientales que acarrean 
pobreza, uno ha querido migrar y el otro 
ha preferido modificar su estrategia actual 
para ganarse la vida (con mayor o menor 
éxito) en un intento por adaptarse a las 
cambiantes condiciones medioambientales. 
Lo que vemos es que las respuestas de las 
familias y de los individuos ante el cambio 
medioambiental están condicionadas por 
la mayor o menor posibilidad que tenga 
la persona de migrar. Puede que este 
aspecto no se perciba como una conclusión 
reveladora, ya que, de algún modo, es 
evidente que las personas sólo emprenden 
la migración si ésta es posible. No 
obstante, lo que sí es importante es darse 
cuenta de que las fuerzas estructurales 
distintas al cambio medioambiental 
poseen una clara importancia a la 
hora de determinar hasta qué punto 
la migración representa la respuesta 
principal al cambio medioambiental. 
Por lo tanto, se puede suponer que, 
mientras se incorpore la disponibilidad de 
tierras como principal factor estructural, 
será posible medir el grado en que la 
migración representará una respuesta al 
cambio medioambiental. No obstante, los 
datos compilados en el terreno presentan 
un panorama mucho más complicado. 
Los testimonios de los migrantes 
muestran que también son importantes 
diversos factores individuales a la hora 
de determinar si la experimentación 
del cambio medioambiental será 
motivo para migrar. Los siguientes 
relatos lo ponen de manifiesto: 
A la luz del cambio climático, un agricultor 
de mediana edad con una familia grande 
y sin formación se plantea migrar a otra 
zona rural más productiva. Asegura 
que, si las condiciones agrícolas siguen 
empeorando, intentará trasladarse a otro 
lugar. Afirma que el volumen de su familia 
le impide migrar a una zona urbana y 
que le gustaría ir a “algún lugar fértil”, 
aunque todavía no está seguro de cuál.
La cuarta historia es la de un joven 
migrante urbano que llegó a la ciudad 
para proseguir su formación y poder 
escapar así de la precaria vida agrícola 
de sus padres en las zonas rurales:
Decidió ir a Weldiya para continuar 
sus estudios con la esperanza de poder 
encontrar trabajo en las zonas urbanas. 
Piensa que el motivo principal de la 
deficiente productividad de la tierra en 
las zonas rurales tiene que ver con el 
agua y la atribuye a las impredecibles 
lluvias, que en la actualidad tienen 
lugar sólo dos meses al año. Declara 
que le gustan las zonas rurales y que 
desearía regresar, pero cree que no será 
posible si no se implanta algún tipo de 
irrigación mecanizada que garantice 
el agua a los agricultores de la zona. 
De estos relatos se desprende que es 
necesario que concurran múltiples factores 
antes de que la percepción de un cambio 
medioambiental adverso se traduzca 
en migración. Si bien parece que las 
condiciones de la agricultura en las zonas 
rurales sólo permiten obtener un sustento 
precario, las experiencias de los migrantes 
en la ciudad tampoco parecen mucho más 
sencillas. Aunque prácticamente todos los 
agricultores entrevistados describieron 
el deterioro de las condiciones agrícolas 
en las zonas rurales, un alto número 
de migrantes urbanos reseñaron su 
desencanto con la vida en Weldiya. Su 
historia era, ante todo, una historia de 
lucha por encontrar trabajo y hacer frente 
a los relativamente altos costes de vida. 
Las personas deben utilizar estrategias 
complejas para calcular las relativas 
ventajas de trasladarse frente a las de 
quedarse. Por ejemplo, pueden sopesar las 
posibilidades de encontrar trabajo en la 
ciudad frente a la posibilidad de hacer un 
buen negocio arrendando tierras en la zona 
rural. El acceso tanto a las tierras como 
al empleo dependerá de si la persona ya 
cuenta con amigos o familiares que residan 
en las zonas urbanas, o si tiene un familiar 
de edad avanzada con buenas tierras en 
las zonas rurales. En un contexto en que 
ni el entorno urbano ni el rural ofrecen la 
panacea total para garantizar el sustento, 
otros factores de la experiencia individual 
pueden ser importantes a la hora de 
determinar la iniciativa de emigrar.
Por tanto, además de los principales 
factores estructurales, también parece 
que existe un sinnúmero de ‘factores 
idiosincrásicos’ del ámbito personal 
que determinan hasta qué punto la 
experiencia del cambio medioambiental 
desemboca en la migración. 
Este aspecto demuestra la imposibilidad 
de proporcionar un gran discurso o 
un modelo simplista sobre la situación 
de los agricultores que experimentan 
un cambio medioambiental adverso 
y migran huyendo de las áreas y 
modos de subsistencia afectados 
por el deterioro medioambiental. 
Otro principal factor estructural que 
influye en las decisiones de migrar es 
la medida en que se han politizado las 
etnias en Etiopía, lo que ha culminado 
en el federalismo étnico. Esta política 
(mediante la cual el país se halla dividido 
en diversos territorios autónomos, 
definidos y administrados por la etnia) ha 
resultado en una menor disposición de la 
gente a migrar a regiones administradas 
por grupos étnicos que no son los suyos. 
La medida en que estos grandes factores 
estructurales influyen en la migración 
queda patente en el hecho de que la 
mayoría de los migrantes urbanos que 
señalan al cambio medioambiental como 
factor principal que les impulsó a migrar 
son jóvenes, no tienen personas a su 
cargo y migran dentro de su región.
Conclusión 
Es muy posible que el cambio 
medioambiental fuerce la migración. 
Sin embargo, parece que otros factores, 
además de éste, son relevantes a la hora 
de considerarla, y que la mayoría de 
ellos forman parte de las estructuras 
sociales que regulan el acceso a los 
recursos que aumentan la posibilidad de 
asegurar el sustento tras la migración. 
Debido a que probablemente se 
requerirán factores sociales y 
medioambientales para impulsar la 
migración, hemos de ser cautelosos para 
no centrarnos demasiado en identificar 
a los migrantes que han abandonado 
su hogar únicamente por motivos 
medioambientales. Hacerlo ocultaría el 
hecho de que, con toda probabilidad, el 
cambio medioambiental a gran escala 
precipitará migraciones forzadas masivas 
que podrían empobrecer tanto las 
zonas de partida como las de llegada.
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1. La ciudad de Weldiya y sus alrededores, en la 
provincia de Welo del Norte (región administrativa de 
Amhara).
2. Se compilaron estos relatos durante el trabajo de 
campo realizado en las tierras altas del noreste de Etiopía 
durante la estación de lluvias de 2007.
